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			Le dolían los pies. 




			Se le acartonaban las piernas. 




			No le importaba caminar. El cansancio se acumulaba poco a poco hasta llegar al final. Los músculos no se dormían, seguían activos. Pero estar de pie, quieto, inmóvil, o como mucho dando un par de pasos arriba y abajo, le mataba. 




			Y empezaba a estar muerto. 




			Ningún bar cerca, para vigilar cómodamente sentado y, encima, tomando algo caliente. 




			—Maldita sea, Fortuny... 




			Chasqueó la lengua. En el fondo la culpa no era de su nuevo amigo, compañero, socio, como quisiera llamarlo. La culpa era suya, por aceptar el trabajo de falso detective. Suya y de Patro, que le animaba «para que hiciera algo», «para que no se le cayeran las paredes de la casa encima», «para sacarse un dinero extra», «para ayudar al pobre David, que todavía se recuperaba de su atropello de octubre». 




			Mucha labia tenía Fortuny. 




			Patro, una santa. 




			Miró el bordillo de la acera. Siempre era una opción. Pero que un señor se sentara en la acera estaba mal visto. Se notaba demasiado. Siempre aparecía una señora bondadosa preguntando si se encontraba bien. Levantarse era otro problema, máxime si permanecía sentado mucho rato y se le dormía una pierna. 




			Decididamente, el trabajo de detective era un asco. 




			Cuando ejercía de inspector de policía, antes de la guerra, también hacía alguna que otra vigilancia, y no digamos en sus años de agente. Pero en el primer caso, siendo inspector, estaba cómodamente sentado en su coche, y en el segundo, siendo policía de a pie, era más joven. 




			Mucho más joven. 




			—¡El trabajo de detective es estupendo! —decía David Fortuny—. ¡Libertad, ir de aquí para allá, nada de pasarse el día sentado detrás de una mesa, buen dinero...! ¿Qué más puede pedir, hombre? 




			Pues no, el dinero no siempre compensaba. 




			Encima, los clientes de un detective dejaban mucho que desear. Si no acudían a la policía, siempre era por algo; y, en ocasiones, ese algo era oscuro. Por eso aceptaban las tarifas de un investigador privado sin chistar. O chistando pero resignándose. Las películas americanas habían puesto de relieve la figura del detective. Bogart y compañía, aunque sin rubias fatales y asesinatos detrás de cada puerta. En España se había legalizado como ocupación ese mismo año. 




			Se movió. 




			Unos pasos arriba, unos pasos abajo. 




			Mucha humedad. 




			El repentino frío que anunciaba el invierno. 




			—Vamos, señora, ¿a qué espera? —le dijo al quieto portal del otro lado de la calle. 




			Desde junio, David Fortuny había irrumpido en su vida como un elefante en una cacharrería, poniéndolo todo patas arriba con su bla-bla-bla y su emprendedor dinamismo. Después de nacer Raquel en marzo, Miquel creía que la vida se apaciguaría a su alrededor. La calma de la «jubilación». No más líos. No más problemas. No más casos inesperados. No más investigaciones ayudando a un amigo o por forzada necesidad, como cuando se llevaron a Patro para obligarle a cerrar un crimen cometido doce años antes. Pero resultaba que no, que de calma, nada. En junio Fortuny había reaparecido en su ya pacífica existencia, surgiendo de las cenizas del pasado, para ayudarle a probar su inocencia tras haber sido acusado de asesinar a aquel maldito pederasta. Después él le había devuelto el favor a Fortuny a comienzos de octubre, cuando le atropellaron para que no investigara una complicada trama y le tomó el relevo hasta descubrir no sólo la verdad, sino evitando que el causante del atropello le rematara en el hospital. 




			De eso hacía un mes y medio. 




			David Fortuny aún renqueaba un poco. 




			Así que ahora él, Miquel Mascarell, ex inspector de la República, represaliado por Franco, condenado a muerte, cautivo ocho años y medio en el Valle de los Caídos y liberado por un extraño azar en julio del 47, ejercía de detective. 




			Increíble. 




			Detective al lado de un tipo omnipresente, hablador, «simpático»... y del bando contrario. 




			Ex combatiente con los nacionales. 




			Fascista por conveniencia... o, más bien, superviviente por necesidad, con la cara más dura del mundo y su brazo izquierdo ligeramente paralizado para merecer los honores de un «héroe de guerra». La licencia para actuar como detective no era más que eso, una prebenda por los «servicios prestados». 




			¡Incluso a Patro le caía bien y se reía con él! 




			—A dónde iremos a parar... —rezongó por lo bajo. 




			Sus nuevos amigos eran el dueño de un bar, Ramón, y su viejo ex chorizo redimido de antes de la guerra, Lenin.  




			Ahora se le sumaba David Fortuny. 




			Los tres, encima, tenían la misma característica: no paraban de hablar. 




			Uno de los problemas de hacer guardia era precisamente ése: tener demasiado tiempo para pensar. Claro que también lo hacía en casa, solo, o mirando a Raquel dormidita en la cuna. Incluso abrazado a Patro. 




			Pensar, recordar, siempre lo mismo. 




			Cerró los ojos. 




			Y, al volver a abrirlos, la vio. 




			Finalmente, ella salía de su casa. 




			Agradeció ponerse en movimiento de una vez. Hundió las manos en los bolsillos del abrigo y echó a andar fingiendo mirar al suelo, aunque en realidad lo que hacía era no perderla de vista. El paso de la mujer era vivo. Llevaba zapatos con tacones y lucía un hermoso abrigo que ya habría querido él para Patro. Con el cabello perfectamente peinado, aparentaba menos edad de los cincuenta que le habían dicho que tenía. Iba discretamente maquillada, o al menos eso le pareció desde el otro lado de la calle. 




			El seguimiento fue vivo. 




			El día anterior no había sucedido gran cosa, por no decir nada. Su perseguida había ido al cine. Si volvía a hacer lo mismo, serían dos tardes perdidas. Por supuesto que entró en la sala, para ver si se encontraba con alguien, pero no fue así. La mujer se sentó en la fila siete, sin nadie al lado, y no hizo otra cosa que ver la película y llorar. Miquel casi se había dormido porque era mala. Una bazofia patria de tono religioso titulada La señora de Fátima. Para milagros estaba. Encima era de estreno, en el Fémina, a seis pesetas. Los gastos los pagaba el marido que la hacía seguir, por supuesto. Y todo porque salía cada tarde y a veces regresaba con objetos o detalles inauditos, por más que él no se atreviera a preguntarle de dónde sacaba el dinero ni por qué se compraba tantas cosas inútiles. 




			Si se trataba de regalos de un amante... 




			Aunque los amantes regalaban otras cosas. 




			Un marido tímido e inseguro era lo peor. 




			Su perseguida mantuvo el paso vivo bajando por la calle Aribau hasta llegar a la plaza de la Universidad. Una vez en ella pasó al otro lado y, al inicio de la calle Pelayo, entró en los almacenes El Águila. No había mucha gente, pero Miquel no se la jugó y casi se pegó a ella. La mujer no parecía buscar nada en particular. Miraba. A veces cogía algo, o acariciaba una tela, pero nada más. A Patro le encantaba ir «a ver escaparates». Raramente entraba en las tiendas para hacer algo más concreto. Se contentaba con observar lo que no iba a comprar o con soñar comprarlo. Quizá la mujer a la que estaba siguiendo fuera diferente. 




			Llegó a la sección de perfumería. 




			Allí él era el único hombre. 




			Seguía sin perderla de vista, y gracias a eso se dio cuenta. 




			Porque fue muy rápida. 




			Cogió un frasquito de perfume y lo escondió en su abrigo. 




			Miquel abrió los ojos. 




			Nadie lo había percibido. El movimiento fue rápido y preciso. Además, disimulaba bien. Actuaba sin prisas, esperando el momento, estando segura de que nadie reparaba en ella. Era una dama; peinado impecable, abrigo caro, maquillaje elegante, manos cuidadas. Una dama curiosa y nada más. 




			El recorrido por los almacenes continuó. 




			El siguiente delito lo cometió en la sección de pañuelos. 




			Mismo sistema, mismo procedimiento. Le bastó una mirada circular, mientras acariciaba un pequeño chal de seda, para apretujarlo en su mano y llevárselo a las profundidades de su abrigo. 




			Siguió caminando sin inmutarse. 




			Miquel la contempló, mitad fascinado mitad impresionado. 




			¿Una mujer casada, de mediana posición, guapa y elegante, se dedicaba a robar en unos grandes almacenes de manera compulsiva? ¿Y su marido pensaba que gastaba innecesariamente? 




			No hubo más robos, aunque estuvo cerca de llevarse un mechero en la sección de fumadores. La frenó la aparición de un vendedor que se le acercó para preguntarle si buscaba un regalo para su marido. Ella le respondió de manera negativa, amablemente, con una sonrisa, y siguió caminando. 




			Cuando salió a la calle levantó la barbilla al cielo y sonrió. 




			Triunfadora. 




			El nuevo seguimiento llevó a Miquel por la plaza de Cataluña y el paseo de Gracia, aunque ya no fue muy largo. Su perseguida entró en el Salón Rosa, se orientó y encontró lo que buscaba: una mesa ocupada por otras tres mujeres tan miméticamente elegantes como ella. Estaba claro que había quedado con las amigas, porque se saludaron efusivamente, besándose las mejillas con cuidado para no estropear los maquillajes. Nada más sentarse en la silla libre, les enseñó el perfume y el pañuelo de seda. Hablaban en voz alta, así que Miquel pudo oírla a la perfección. 




			—¡Mirad qué acabo de comprar! 




			—¡Oh, precioso! 




			—¡Sí, qué color! 




			—¡Y el perfume! ¡Me encanta este aroma! 




			Fue suficiente. 




			Cuatro mujeres tomando una merienda en el selecto Salón Rosa. Evidentemente tenían para rato. 




			No había amante. 




			—¿Señor? 




			Seguía de pie, como un pasmarote, con su abrigo de segunda mano del invierno del 47 y su cara de sorpresa. El camarero que acababa de interpelarle esperaba. 




			—¡Oh, perdone! —Salió del paso con una excusa trivial—. Había quedado, pero no veo a la persona. 




			—Si quiere una mesa y aguarda en ella... 




			—No, no. Voy a hacer un recado y vuelvo. 




			Lo dejó con su circunspecta cara y su distinguido porte, uniformado, con el pelo brillante y los refinados modales propios del lugar. Para algo estaba en uno de los centros de la nueva y selecta burguesía catalana. 




			Podía quedarse y esperar. Podía seguirla de vuelta a casa para estar seguro de que la mujer no hacía nada más. Pero ya era suficiente. No había caso. La mujer del cliente que les había contratado sólo era una cleptómana con habilidad y suerte. Una cleptómana que, encima, enseñaba sus trofeos con la inocencia de una niña. 




			Miquel buscó un taxi. 




			No iba a ir en autobús ni en metro pagando los gastos el marido de la interesada. 
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			No había nadie en el despacho, así que subió al piso. No le extrañó escuchar la franca risa de Amalia antes de llamar a la puerta. La novia de Fortuny pasaba más tiempo allí que en su casa. Claro que, desde el atropello, tenía un motivo: cuidar a su hombre. Y el detective bien que se dejaba cuidar. 




			La extraña pareja. 




			Bueno, Patro y él, en el fondo, también lo eran. Una incipiente treintañera con un casi vejestorio de sesenta y seis años. 




			Sesenta y siete en diciembre. 




			Patro lo aceptaba todo sin prejuicios, y ésa era una de sus más notables cualidades. No valoraba a la gente por lo que había sido o era, por tener más o menos, sino simplemente por su carácter, por si le caían bien o mal. Y, por lo general, todo el mundo le caía bien. No había conocido a ninguna persona más positiva, nunca. En lugar de odiar a todo el mundo, por lo que había sufrido en la guerra y lo que había tenido que hacer en la posguerra para poder comer, rezumaba bondad. La sencillez de verlo todo por el mejor de los lados. 




			Patro decía que él la había salvado. 




			Pero era ella la que le había salvado a él. 




			Llamó al timbre. 




			—Debe de ser mi socio —oyó que decía Fortuny al otro lado. 




			¿Socio? 




			O no escuchaba, o se hacía el tonto, o no quería darse por enterado. 




			La puerta se abrió y por el quicio apareció la exuberancia vital de Amalia. No iba en combinación ni nada de eso. Vestida. La mayoría de las veces no se andaba con remilgos. Ventajas de ser una mujer hecha y derecha. Las vergüenzas las había perdido en otro tiempo. Lo que sí iba era ligeramente despeinada, señal de que David Fortuny estaba acariciándole la cabeza por debajo del pelo, masajeándole la nuca. 




			Su «socio» nunca perdía el tiempo. 




			—Hola, Amalia. 




			La viuda comunista novia del pseudofascista David Fortuny le sonrió, como hacía siempre, y, también como hacía siempre, le plantó dos besos en las mejillas. 




			Olía bien. 




			—Hola, Miquel. 




			Le llamaba por el nombre desde los incidentes de octubre, nada de «señor Mascarell». Ellos dos, en cambio, utilizaban el apellido, como en los viejos tiempos.  




			Fortuny estaba en el sofá, tumbado. Ni se movió. Miquel entró y fue directo a la butaca más cercana. 




			—Ha vuelto temprano —dijo el detective. 




			—Ya. 




			—¿Qué tal? 




			Miquel soltó un resoplido al caer a peso en la butaca. 




			—Déjeme que me siente, hombre. 




			—¿Cansado? 




			—¿Usted qué cree? —Lo atravesó con una de sus miradas intimidadoras, aun sabiendo que a David Fortuny le resbalaban. 




			—Venga, no será para tanto. Seguir a una señora... 




			La mirada, más acentuada, hizo efecto esta vez. 




			Logró que se callara. 




			Tres segundos. 




			—Le juro que, en cuanto deje de dolerme el cuerpo, esto lo haré yo y para usted serán los trabajos fáciles. 




			—¿Cómo he de decirle que no hay trabajos fáciles? Nunca los hay. 




			—Es un tremendista. 




			—Y usted tiene un cuento... 




			—Caray, que le juro que me duele todo todavía. —Buscó apoyo en su novia—. ¿Verdad, cariño? 




			Por una vez, ella no se puso de su lado. 




			—Pues en la cama no lo parece, que te mueves que da gusto. 




			—¡Mujer! —Casi se puso rojo. 




			Miquel soltó un bufido y se reclinó en el respaldo. Ni siquiera se había quitado el abrigo. Los siguientes diez segundos quedaron sazonados por los comentarios de ellos dos acerca de lo que hacían en la cama además de dormir. Llegó a cerrar los ojos, lo cual no impidió que les siguiera oyendo igual. 




			Al final dijo: 




			—También es mala suerte que se le quedara un brazo medio rígido en lugar de la lengua. 




			Amalia soltó una carcajada. 




			Se plantó delante de Miquel justo cuando abría los ojos y le dio un beso en la frente. 




			—¡Eh, que soy celoso! —protestó Fortuny. 




			Su novia ni le contestó. Se dirigió a Miquel. 




			—Patro me dice siempre que tiene un sentido del humor muy especial. 




			—¿Sentido del humor yo? —Levantó las cejas. 




			—Sí —insistió ella—. Muy suyo, muy ácido, pero lo tiene. Antes de la guerra debía de ser un bala. 




			—Eso, ponlo en un pedestal —gruñó el detective—. ¡Menudo par os habéis juntado! 




			—¿Me da un vaso de agua? —le pidió Miquel. 




			Amalia se dirigió a la cocina. Su ausencia dejó un hueco enorme entre los dos. Fue el momento de intercambiar una mirada y recordar qué estaban haciendo allí, sobre todo el recién llegado. 




			—Venga, cuente —se interesó Fortuny—. ¿Qué tal la señora Cruz? 




			Se lo soltó sin más. 




			—Es cleptómana. 




			—¿Qué? 




			—Lo que oye. 




			—¿En serio? 




			—La he visto yo mismo. Ha entrado en los almacenes El Águila y ha robado un frasquito de perfume y un pañuelo de seda. También habría levantado un mechero de no haberla interrumpido el vendedor. Después ha ido al Salón Rosa y se ha reunido con unas amigas, a las que ha enseñado lo robado diciendo que acababa de comprarlo. Fin de la historia. 




			—¡No fastidie! —Le dio por reír. 




			Amalia regresó con el vaso de agua. Se lo tendió a Miquel y se sentó en el sofá, al lado de su novio. El sediento casi se lo tragó entero antes de seguir hablando. 




			—Dígale a su cliente que su mujer no se gasta el dinero en fruslerías ni tiene un amante que le hace regalos. Lo roba todo. 




			—¡Increíble! ¡Cómo es la gente de rara! 




			—¿Y eso lo dice usted? —le pinchó Miquel. 




			Fortuny no le hizo caso. Pensaba en lo exigua que sería la factura por los servicios prestados. 




			—¡Pues sí que lo hemos resuelto rápido! —lamentó. 




			—No pluralice. 




			—De acuerdo, hombre. —Arrastró la «e» de la segunda palabra—. Pero tampoco es que vaya a ponerse una medalla, digo. Ni que hubiera resuelto un asesinato. 




			—Escriba el informe. Ayer, cine. Hoy, robo y merienda. No creo que haya más. 




			—¿Y si la seguimos otra tarde? 




			—Dirá si la sigo. 




			—¿Y si la sigue otra tarde? —Evitó más discusiones. 




			—No. Caso cerrado. Le digo yo que no hay más. —Se echó la mano al bolsillo—. Aquí tiene la entrada del cine de ayer y los comprobantes de los taxis, para la factura de gastos. 




			David Fortuny se resignó. 




			—Tendré que hacerlo ahora —dijo—. Mañana tenemos otro trabajo. 




			Miquel se envaró. 




			—¿Otro? 




			—Y parece serio. —Fortuny ya no se lo tomaba a broma. 




			—¿Cómo que lo parece? 




			—Me ha llamado una mujer, mitad asustada mitad preocupada. Dice que su marido está recibiendo amenazas de muerte. Hemos quedado para mañana, abajo, en el despacho. 




			—Le dije que nada de madrugones. 




			—La una del mediodía no es un madrugón, hombre. 




			—Si es algo urgente, ¿por qué no ha venido esta tarde? 




			—Porque no sabía a qué hora volvería usted. 




			—O sea, que me necesita. 




			—Pues claro.  




			—Esto no es ayudarle de vez en cuando en algún caso, o si se le amontonan. 




			—Venga, Mascarell, no sea así. El asunto promete. 




			Miquel miró a Amalia. Ahora estaba seria y no se metía. 




			—¿Le ha dicho algo más? 




			—No. 




			—Vaya por Dios. —Suspiró. 




			—¿Qué le preocupa? 




			—¿Amenazas de muerte? ¿Por qué no ha ido a la policía? Yo no llamaría a esto «un asunto que promete». 




			—¡Es increíble! —Se desesperó Fortuny—. ¡Cuando se trata de seguir a alguien, se cansa! ¡Cuando resuelve un tema en un abrir y cerrar de ojos, como lo de la señora Cruz, resulta que es aburrido para su preclara mente de sabueso! ¡Y ahora que puede que nos encarguen un caso con pedigrí, se queja igual! ¡Es usted de lo que no hay, Mascarell! 




			—Fortuny, ya sabe que ni siquiera sé qué hago aquí, fingiendo ser detective. 




			—¡Hace lo que siempre ha hecho! ¡Y encima es bueno, el mejor! ¡Se queja por inercia!  




			—¿Ya no recuerda lo que le dije y le dejé muy claro? ¡No puedo relacionarme con nada polémico, no puedo meterme en líos, no puedo ir de detective por ahí! 




			—¿No puede meterse en líos y desde que salió de la cárcel no ha parado? —Abrió los brazos Fortuny. 




			—¡Azares y mala suerte! 




			—¡No es mala suerte! ¡Usted lleva el sello de policía pegado en la frente! ¡Ha nacido para esto! ¿Le recuerdo lo impresionado que me quedé con lo de junio, cuando le acusaron de asesinato? ¡Lo resolvió con dos...! ¡Lo que estoy haciendo yo es darle una oportunidad de ser feliz! ¡Díselo, Amalia! 




			—Se lo digo, se lo digo —asintió ella en tono burlón. 




			—Es un liante. —Movió la cabeza de lado a lado. 




			—¡Y usted un gruñón! ¡Le saldrán arrugas hasta en el alma! —Se calmó un poco—. Mascarell, en el peor de los casos usted es mi amigo y yo le he pedido un favor, nada más. No permitiré que le manden de nuevo al Valle de los Caídos o le peguen un tiro, y tampoco voy a dejarle con el culo al aire. 




			—Muy gráfico. 




			—¡Es la verdad! 




			—Sigo pensando que como un caso se nos tuerza y aparezca la policía... 




			—Me lo dice a cada momento. Y también que no hay investigación pequeña o casos menores. ¿Sólo por eso vamos a quedarnos quietos? ¿Dónde está su espíritu justiciero? 




			La mirada de Miquel habría fundido a una piedra. 




			David Fortuny se la sostuvo tal cual. 




			—Vamos, Mascarell —insistió su inesperado nuevo amigo—. Su mujer me contó lo de la espía rusa, lo de los cuadros del nazi, lo del tipo que le obligó a buscar la tumba de su sobrino, lo del complot contra Franco, lo del caso no resuelto del 38... ¿Me vendrá ahora con remilgos? 




			¿Mataba a Patro?  




			—Todo esto me cayó encima sin buscarlo. Ahora es distinto: me he metido a detective. Los problemas me los busco yo. —Soltó una bocanada de aire—. Y, de paso, ya que sabe tanto de mí gracias a mi parlanchina esposa, ¿por qué no lo anuncia en La Vanguardia? 




			—Oh, si me dejara, claro que ponía un anuncio. ¡Nos forrábamos! 




			Era suficiente. Estaba cansado por la espera a la puerta de la señora Cruz y luego el paseo por El Águila, la calle Pelayo y el fin de fiesta en el Salón Rosa. Quería irse a casa y jugar con Raquel. 




			—No vaya a enfadarse ahora con su mujer —le advirtió Amalia. Luego se dirigió a su novio y le espetó—: ¿Y tú por qué hablas tanto? 




			—¡Caray, pero si Patro está orgullosa de él! 




			—Eso es verdad. —Amalia volvió a mirar a Miquel—. Ha tenido usted una suerte tremenda con esa chica. Joven, guapa, enamorada... 




			—¿Y tú no has tenido suerte? —Se preocupó Fortuny. 




			La mirada de Amalia no tuvo nada que envidiar a la de Miquel un momento antes. 




			—Ellos están casados —le endilgó—. Tú y yo, no. 




			El detective comprendió que acababa de pisar terreno resbaladizo. Por si acaso discutían, Miquel se puso en pie para irse. Hundido en la butaca, le costó lo suyo tomar el debido impulso. 




			—Hasta mañana —se despidió. 




			—Le acompaño a la puerta —se ofreció Fortuny levantándose del sofá. 




			—Creía que le dolía el cuerpo. 




			—No sea malo, hombre. 




			Fueron a la puerta. El detective la abrió. Miquel se detuvo en el umbral. 




			—Cásese. —Fue directo. 




			—¿Otra vez? Pero ¡qué manía le ha dado! —cuchicheó Fortuny. 




			—La perderá. 




			—¡Que no! 




			—Ninguna mujer aguanta sin un compromiso, y más una viuda de guerra en sus mejores años. Allá usted. —Salió al rellano—. Hasta mañana. Llegaré antes que la clienta, tranquilo. 




			—Mascarell. —Lo detuvo. 




			—¿Qué? 




			A veces Fortuny perdía su natural cinismo de superviviente, la ironía con que lo envolvía todo o su falso buen humor, y se transformaba en un ser humano racional.  




			—Gracias. 




			Miquel no dijo nada. Sólo asintió con la cabeza. 
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			Lo primero que hizo al abrir la puerta fue aguzar el oído, por si oía a Raquel. 




			Nada. Silencio. 




			Se lo confirmó la aparición de Patro por el pasillo, caminando casi de puntillas, mientras la cerraba con cuidado. 




			—¿Duerme? —preguntó abatido. 




			—Sí. 




			—¿Tan temprano? 




			—Sabes que es su hora, aunque luego igual nos da la noche. 




			—Vaya. 




			—Lo siento. —Su mujer le echó los brazos al cuello y cambió el tono para decirle—: Hola, detective. 




			—Menos coñas —refunfuñó. 




			—¡Uy, míralo! —Se quedó quieta sin llegar a besarlo. 




			Lo hizo él. Lo necesitaba. 




			A veces no sabía qué era lo que más le gustaba, si su boca, sus manos... 




			El beso fue largo, denso. 




			No era el típico obrero que regresaba a casa después de un duro día de trabajo, pero desde que le echaba una mano a David Fortuny, a veces se sentía así. 




			La irritación no menguaba. 




			Y, en el fondo, no sabía qué le sacaba de quicio, si trabajar con uno que vivía tan feliz con la dictadura o volver a las andadas, ahora de manera consciente, jugando a recuperar lo que había dejado de ser tras el final de la guerra. 




			Le gustaba pisar las calles. 




			Le gustaba investigar. 




			¿Hasta cuándo? 




			Patro se separó un poco de él al darse cuenta de que el beso no era el de una simple vuelta a casa. Escondía algo más. Le taladró los ojos y llegó al fondo de su alma. 




			—¿Cansado? 




			—Cuando era policía iba en coche, y desde luego no vigilaba a la gente a pie y a la intemperie. 




			—Siempre coges taxis —le recordó ella. 




			—Cariño, parece que disfrutes. 




			—Me gusta verte ocupado, eso es todo. Y sé que a ti también te gusta, por más que te quejes y te enfades con Fortuny y sus cosas. 




			—No sé por qué le cuentas detalles de mí. 




			—Porque estoy orgullosa de mi marido. 




			Era lo mismo que le había dicho Amalia. 




			Las mujeres se conocían bien. Ellas y su sexto sentido. 




			No quiso discutir. 




			Miquel echó a andar. Lo primero, ver a Raquel. Podía pasarse horas sentado frente a la cuna, sin hacer nada, sólo viéndola dormir. Y más horas con ella en las rodillas o comprobando lo rápida que ya era gateando. En unos días, los primeros pasos. 




			El tiempo pasaba volando. 




			Se sintió pequeño ante la enormidad de aquel milagro. 




			—¡Qué grande está ya! —susurró. 




			—Es una tragona. 




			—Patro... 




			—¿Qué? 




			—¿De verdad te gusta verme ocupado, como dices? 




			—¡Pues claro! ¡Estás haciendo lo que te gusta! 




			—Pero cuando nació ella —precisó señalando a la niña, completamente dormida ajena a su charla—, te dije que no iba a meterme en más problemas. 




			—Miquel, si no se trata de que te metas tú: es que los atraes como la miel a las abejas. Desde que te conozco, no has parado. Es tu sino. Por lo menos, si haces de detective, aunque sea de tapadillo, tienes un poco más de fuerza. 




			—Lo que tengo es miedo. 




			—Y yo. Pero es lo que hay. Mira, si en algo le doy la razón a Fortuny, es que en lo tuyo eres bueno. Más que bueno: el mejor. Estos años has resuelto casos que parecen increíbles. Sin ir más lejos lo de octubre pasado, o cuando me secuestraron a mí. 




			—Calla. —Se estremeció. 




			—Vivimos en una dictadura, pero por suerte queda gente como tú. 




			Las palabras precisas en el momento adecuado. 




			Aunque... ¿suerte? 




			Le pasó un brazo por encima de los hombros y la besó en la mejilla. 




			—Es que tener de compañero a Fortuny... 




			—Te aprecia mucho. Más aún: te venera. 




			—Ya lo sé. Pero nunca habría imaginado que no te molestase que trabajara con él. 




			—Hacéis buena pareja. 




			—También hacían buena pareja el Gordo y el Flaco, o Abbott y Costello. Por antagónicos. 




			—Miquel, llevamos discutiendo eso un mes y medio. ¿Qué quieres? No eres un jubilado normal. Ni siquiera eres un jubilado. Jamás dejarás de ser policía. Por más que digas y te quejes, lo disfrutas. Te quejas de vicio, de Fortuny, de lo que sea. Encima has hecho cosas muy buenas, poniéndote de parte de las víctimas antes que hacerlo de quien os paga la investigación. ¡Le salvaste la vida prácticamente a aquel chico homosexual, y a la mujer maltratada que se fugó con su amante! ¡Ése es tu valor! 




			—Pero... 




			—Ya lo hemos hablado, va —le detuvo Patro con cansancio—. Ven. Ponte cómodo. 




			Seguía con el abrigo puesto. 




			Se dejó guiar hasta la habitación. Una vez en ella, Patro le ayudó a desnudarse. El abrigo, la chaqueta, los pantalones... 




			—¿Nos tumbamos un rato? —propuso. 




			—¿Quieres hacerlo ahora? —musitó ella con ternura sin siquiera mostrarse sorprendida. 




			—Si nos liamos, me quedaré dormido después. Y he de cenar. Sólo tumbarnos. Necesito abrazarte y que me abraces. 




			Se tumbaron en la cama. 




			Hacía frío, pero no se taparon. Se quedaron sobre el edredón. 




			Volvieron a besarse. 




			—¿Qué tal lo de esta tarde? 




			—La mujer no gasta, roba. 




			—¿Cómo que roba? 




			—Es cleptómana. 




			—¿Que es qué? 




			—Se lleva cosas de las tiendas. Cosas casi siempre inútiles, da lo mismo. Probablemente no puede evitarlo, aunque a veces también es un juego. Sea como sea, un comportamiento así esconde otros problemas. 




			—¡Pobre mujer! 




			—Siempre te pones del lado de los que parecen más débiles y vulnerables. 




			—Mira quién fue a hablar. 




			—Mañana he de volver —la avisó. 




			—¿Otro caso? 




			—Ha llamado una mujer y ha dicho que su marido está recibiendo amenazas de muerte. 




			—Eso parece diferente. 




			—Veremos. —Se encogió de hombros—. Lo cierto es que David ya está bien, pero sigue haciéndose el dolorido por si acaso me da por cambiar de idea y no seguir con él. Se la sabe muy larga. 




			—Yo no creo que se haga el dolorido. Amalia me dice que aún le cuesta hacer ciertos movimientos. —Frunció el ceño al agregar—: Por Dios, Miquel, que le atropellaron y estuvo en coma. Y de eso hace únicamente un mes y medio. Es un milagro que esté vivo. 




			—Es un cuentista. 




			—Pues, según ella, se hace el valiente, pero está peor de lo que parece, ya ves. 




			—Hoy he vuelto a decirle que se case de una vez. 




			—¿Y tú por qué te metes? 




			—Por venganza —bromeó. 




			—¿Qué te ha contestado? 




			—Ya le conoces. 




			—Mira, si están bien así... 




			—¿Recuerdas cuando tú y yo vivíamos aquí sin estar casados? 




			—Es diferente. Tú lo has dicho: vivíamos juntos y en la escalera todo eran rumores. Nos habrían podido denunciar. Ellos guardan las apariencias, cada cual tiene su casa. 




			—La tendrán, pero Amalia está todo el día en el piso de él. Y, si no, es Fortuny el que se queda a dormir en el de ella. Menuda cara dura tiene. 




			—¿Y la manía que le tienes tú? ¡Pareces un crío, Miquel! 




			¿Se había enfadado? 




			—¿Yo? 




			—¡Si es que no paras! ¡Y no es que te saque de quicio, como dices! ¡Lo que te molesta es que sea de derechas, o eso dice él, y que encima a ti en el fondo te caiga bien! ¡Eso es lo que te irrita! 




			—Pero ¿tú no le oyes justificar todo lo que hace la dictadura? 




			—¿No has pensado que también lo dice para pincharte y discutir? Si no, ¿de qué ibais a hablar? Conmigo no paras, pero con los demás... 




			No le gustaba el giro de la conversación. 




			Y menos en la cama. 




			Sin embargo, no quiso rendirse. 




			—Ganaron la guerra y hemos de tragar toda la mierda del mundo, Patro. Que Fortuny defienda eso... 




			—¡Defiende lo que le interesa! Si mañana hubiera democracia, sería demócrata. Y si volviera el rey, sería monárquico.  




			—Eso es no tener criterio.  




			—No; eso es verlas venir y tratar de seguir vivo. 




			—Tú y yo seguimos vivos a pesar de lo que nos hicieron a los dos. No nos hemos rendido. 




			—Fortuny tampoco se rinde, aunque lo haga de otra forma. Si la guerra le hubiera pillado en el bando republicano, habría luchado con los republicanos; pero hoy, no me preguntes cómo ni por qué, sé que seguiría vivo y fingiendo o diciendo estar del lado vencedor. ¡No puedes culparle por ello! ¡Tú sobreviviste en un infierno, y yo vendiendo mi cuer...! 




			No la dejó terminar la frase. 




			El nuevo beso fue muy fuerte. 




			Eléctrico. 




			Patro acabó derretida en sus brazos, entregada al límite. 




			—Lo siento, perdona... —le susurró al oído. 




			—No, la culpa es mía —dijo él. 




			—Si te molesta trabajar con David, o hacer de detective, déjalo. Pero hay algo que no puedes ignorar: has de adaptarte a los nuevos tiempos, y ser la mejor persona que puedas ser en ellos. No hay más. Nos tenemos el uno al otro, cuando no hace ni cinco años no teníamos nada. 




			—Eres una filósofa. 




			—Sí, ya. —Bajó la cabeza con un gesto de vergüenza. 




			—Lo digo en serio. 




			—Nos adaptamos, Miquel. Y nos queremos. Por eso ha nacido Raquel. Por eso mismo. Y digas lo que digas, ella verá un mundo mejor, tarde o temprano. 




			Tarde o temprano. 




			Hitler había impulsado un Reich que iba a durar mil años, pero que no llegó a nada. 




			¿Cuánto duraría el de Franco? 




			Patro se apretó contra él. 




			Mucho. 




			—¿Seguro que no quieres hacerlo? —Le besó la oreja hasta acabar metiéndole la lengua en ella. 
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			El timbre de la puerta sonó a la hora exacta. 




			—Puntual —dijo David Fortuny. 




			—Eso parece. 




			—Abra usted. Si es mi ayudante, se supone que soy el jefe. 




			Miquel le taladró con los ojos. 




			O el detective estaba acostumbrado a sus miradas, o no las captaba con la intensidad que merecían. 




			De todas formas abrió la puerta, incapaz de discutir por una estupidez. 




			La mujer que vio en el umbral era guapa, o lo parecía, porque su maquillaje resultaba excesivo. No pudo apreciarle los ojos. Llevaba unas gafas enormes que le cubrían las cejas y los pómulos. Con los labios pintados de rojo, el cabello perfectamente moldeado y dos perlas en los lóbulos de las orejas, apenas se le veía mucho más a causa del abrigo que la cubría de arriba abajo. Un abrigo caro, de piel. Calzaba zapatos de tacón y sostenía un bolso negro, también caro, de piel brillante. 




			No tuvo que preguntar nada. Miquel le franqueó el paso. 




			—Adelante, por favor. 




			—Gracias —dijo ella. 




			Voz grave, algo nasal, quizá un poco tensa. 




			Bueno, estaban amenazando a su marido. 




			Cuando entraron en el despacho, David Fortuny ya estaba en pie. Le tendió la mano a la recién llegada y casi le hizo una reverencia al advertir el tono de clase y calidad. Probablemente en su corta vida de detective no había tenido una clienta con tanto pedigrí. La mujer correspondió a su saludo pero sin apretarle la mano tendida. Más bien fue como si se la cediera un segundo, por cortesía, extendiendo los dedos por delante.  




			—Señora... 




			Ella les miró a los dos. Atentamente. Se detuvo más en Miquel que en David Fortuny. 




			—Siéntese, por favor —la invitó el primero. 




			—Gracias. 




			Lo hizo mientras extraía un pañuelo del bolso. Se lo llevó primero a los ojos, bajo las gafas, para, quizá, secar un par de lágrimas a causa de la emoción. Luego lo pasó por las fosas nasales de manera elegante y discreta. Volvió a guardarlo y llenó los pulmones de aire. 




			—Dios, esto es... —vaciló. 




			—Siempre es difícil hablar con extraños sobre un problema personal —la ayudó Fortuny—. Lo único que puedo decirle es que somos profesionales. Eso implica discreción y cien por cien de seguridad para el cliente. 




			—Es lo que me han dicho, aunque ni siquiera sabía que en España había detectives privados. 




			—Es algo nuevo y reciente, de este mismo año, cuando se han dado las primeras licencias. Nos estamos equiparando ya con el resto del mundo. —Se sentó en su silla, detrás de la mesa, y agregó—: Estamos aquí para servirla en lo que podamos, y le aseguro que somos muy eficientes. 




			La mujer volvió a mirar a Miquel. 




			—¿Puedo saber sus nombres? —preguntó. 




			—¡Oh, perdone! —Fue rápido el detective—. Él es mi socio, Hugo. Yo me llamo David Fortuny. ¿Usted es...? 




			—Concepción Busquets. 




			—¿Y su marido? 




			—Federico García Sancho. 




			Fortuny frunció el ceño, como si tratara de asociar el nombre con algo. Debía de sonarle. A Miquel, desde luego, no. 




			Seguía de pie, estudiando a la clienta. 




			Movimientos, gestos, ropa... 




			Las gafas ocultando unas posibles ojeras. 




			Sentada, con el abrigo abierto, lucía una falda negra que le llegaba por debajo de las rodillas. Tenía las piernas bonitas. 




			—Me dijo ayer por teléfono que su marido estaba recibiendo amenazas de muerte. —Inició la conversación Fortuny. 




			—Sí. —Ella bajó la cabeza, como si le diera vergüenza reconocerlo. 




			—¿Por qué no ha ido a la policía? —preguntó Miquel por primera vez. 




			—Porque... —Concepción Busquets se agitó en la silla—. Miren, mi marido ni siquiera sabe que estoy aquí. Él no le da ninguna importancia a las amenazas y los anónimos. Dice que en su posición es normal tener enemigos y que alguno trata de meterle miedo, eso es todo. —Volvió a coger el pañuelo, aunque sólo para tenerlo en las manos—. Sin embargo, yo estoy preocupada, ¿entienden? No se trata de un anónimo o dos. Son amenazas... muy reales. De haber ido a la policía, ellos habrían hablado con Federico a las primeras de cambio, y lo que yo quiero es que investiguen discretamente, a poder ser sin que él se entere. No quiero disgustarle, ni que vea lo asustada y preocupada que estoy. 




			—Muy comprensible —asintió Fortuny. 




			—¿Creen que he hecho bien? 




			—Por supuesto. La policía lo único que haría en un caso así es ponerlo todo patas arriba de buenas a primeras. Nosotros actuaremos en las sombras y, sólo en caso de fuerza mayor, cuando demos con el responsable, habrá que ponerlo ya en manos de la ley. Le repito que somos mucho más discretos, ¿verdad, Hugo? 




			—Mucho más discretos. —Lo corroboró Miquel. 




			—Entonces ¿se encargarán de investigar? 




			—Acaba de contratarnos, señora. 




			—Gracias. 




			—Si quiere saber nuestros honorarios... 




			—No, no, no es necesario. —Hizo un gesto ambiguo—. Lo que está en juego es mucho más importante que el dinero. —Abrió otra vez el bolso y de él extrajo algunos papeles. Los puso sobre la mesa. 




			No estaban escritos a mano, sino con recortes de periódico. 




			Miquel fue más rápido que David Fortuny. 




			Los cogió y los leyó uno a uno. 




			«Vas a morir», «Ha llegado tu hora», «Estás muerto», «Tictac», «No llegarás a Navidad»... 




			Se los pasó a su compañero. 




			—¿Cuándo empezaron a llegar? —le preguntó a la mujer. 




			—Federico no me lo dijo. Los primeros debió de echarlos a la papelera. Yo ni siquiera habría sabido nada si no hubiera sido por la llamada telefónica. 




			—¿Le llamaron a él o a usted? 




			—A él, pero no estaba. Viaja mucho. Me puse yo al aparato y una voz me dijo: «Tu marido no hace caso. Está muy tranquilo. Pero sabe que va a morir». Me quedé... 




			—¿Voz de hombre o mujer? 




			—De hombre. 




			—¿Disimulada, forzada? 




			—No, normal. O al menos eso me pareció a mí. Comprenda que me quedé en shock. 




			—¿Algún tono raro, el acento...? 




			Subió y bajó los hombros. Retorcía el pañuelo entre las manos. Le temblaba la voz. 




			—No me fijé, la verdad, aunque diría que no tenía ninguna peculiaridad que la hiciera diferente. 




			—¿Así que no era impostada? —Tomó el relevo Fortuny. 




			—¿Impos... qué? 




			—Fingida. 




			—No, no. 




			—Habló entonces con su marido, claro —continuó Miquel. 




			—Sí, esa misma noche. Se lo dije y no le dio ninguna importancia, aunque se enfadó mucho porque esa llamada me había alertado y la cosa dejaba de ser un secreto. Mi marido es muy protector, ¿entienden? Me quiere y siempre trata de aislarme de todo lo malo. Me rogó que no pensara más en el tema, pero yo seguía demasiado asustada. ¿Cómo olvidar algo así? Le pregunté qué estaba pasando y me confesó lo de los anónimos y las amenazas. Pero me insistió en que no me lo tomara tan a pecho, que o bien se trataba de un bromista o era alguien con ganas de fastidiar, un loco. Suele decirme que en su mundo la mitad de la gente lo está. 




			—¿Cómo consiguió usted estas notas? —Se las devolvió Fortuny para que ella se las guardara de nuevo. 




			—Estos últimos días he estado pendiente del correo. He abierto todas las cartas que nos han llegado. 




			—¿Las mandaban a su casa? 




			—Sí. 




			—¿Y al despacho de su marido? 




			—Supongo que también. 




			—¿Ha conservado alguno de los sobres? 




			—Los... tiré. Lo siento. 




			—¿Estaban escritos a mano? 




			—Máquina de escribir. Me fijé en los matasellos y eran de Barcelona. Sin remitente, claro. 




			—¿A qué se dedica su marido? —preguntó Miquel. 




			—Es empresario. Igual les suena más el nombre de la empresa: Espectáculos García Sancho. 




			—¡Ahora caigo! —exclamó David Fortuny. 




			Miquel siguió a ciegas. 




			—¿A qué clase de espectáculos se dedica? —quiso saber. 




			—Lleva artistas de todo tipo, organiza giras, monta obras de teatro, produce películas... —Le salió la vena de orgullo—. En su ramo es el mejor. 




			—¿Cree que alguno de sus artistas puede ser el responsable de los anónimos? 




			—No lo creo. Todos están muy contentos con él. A otro nivel, ya no lo sé. Hay empresarios rivales... Es un mundo muy competitivo y limitado, aunque no lo parezca. No se hacen tantas películas en España, ni hay tantos teatros disponibles. 




			—¿Puede decirnos el nombre de alguno de los artistas que represente? —siguió el interrogatorio Miquel. 




			La mujer se sujetó la parte superior del abrigo con la mano. 




			Parecía tener frío a pesar de estar ya a cubierto. 




			—Olga del Real, José Alberto Quiñones, Marilole La Gitana, Víctor Olmedo... 




			—Alguno me suena de haberlo visto en alguna película, sí —intervino Fortuny—. Al teatro voy poco. 




			—Le adoran, puedo asegurárselo —dijo Concepción Busquets—. Él mata por sus representados. Los defiende y siempre consigue los mejores contratos en las mejores condiciones. Es muy profesional. No hay artista en España que no sueñe con ser representado por Federico. 




			—¿Cuánto llevan casados, señora? —Cambió el sesgo de la conversación. 




			—¡Oh, en mi caso era muy joven! —Hizo un gesto de coquetería—. Quedé fascinada por él. Tenía diecisiete años. No me importó que fuera mucho más mayor que yo. De eso hace ya veinticuatro, ya ve. 




			—¿Hijos? 




			—Dos. Eugenia, de veintitrés, y Alonso, de veintiuno. Eugenia se casó hace un año y ya está embarazada. Alonso en cambio tontea de un lado a otro, pero de momento nada. 




			—¿Trabajan con él? 




			—No, no. Eugenia está en su casa, y más ahora con el embarazo. Alonso vive con nosotros y estudia abogacía. Aún es joven. 




			—¿Sospechan de alguien, tanto su marido como usted? 




			—En mi caso no, la verdad. Federico insiste en que puede ser cualquiera, pero no ha mencionado ningún nombre. Otra cosa son las personas que pueden quererle mal. 




			—¿Por ejemplo? 




			David Fortuny ya no decía nada. Seguía atentamente el interrogatorio de Miquel. 




			—Verá, señor. —Concepción Busquets se estremeció levemente y cerró todavía más la parte superior de su abrigo—. Federico es de esa clase de personas que todo lo ven por el lado positivo. Para él no hay nada imposible. Se fija un objetivo y va a por él. Es un luchador nato. Está convencido de su valía y de que todo el mundo le respeta y le quiere. Y yo no creo que sea así. No sé si llamarlos enemigos, pero rivales... De eso tiene, y algunos muy poderosos, casi tanto como él. Podría mencionarle... —Hizo una pausa al ver que Miquel cogía papel y pluma para escribir. Luego siguió—: Su competencia más directa es la de Blas Tejada, empresario como mi marido. Andan a la greña, siempre, pero más desde que el año pasado Federico le quitó a Luisa Palomares. 




			—¿Se la quitó? 




			—Bueno, es un decir. Simplemente ella prefirió las condiciones de Federico y firmó con él. Blas se presentó en el despacho de nuestra empresa y le dijo que lo pagaría muy caro. 




			—¿Han vuelto a saber de él? 




			—Yo, al menos, no. Pero no estoy en la oficina, claro. 




			—Siga. 




			—Están los resentidos —dijo sin citar nombres—. Federico lleva a más de treinta artistas en la actualidad, pero su empresa está en activo desde hace muchos años. Algunos envejecen y no se resignan a retirarse o tener menos trabajo, o a verse en la necesidad de aceptar papeles residuales, secundarios. Otros no dan la talla en algún momento y fracasan, o se vienen abajo. Son muchos egos que manejar. No faltan los celos y las envidias. Si Federico consigue un papel para alguien, otros pueden pensar que ellos lo harían mejor y creen que hay intereses ocultos. Entre las actrices es peor. Mucha sonrisa por delante, pero se morderían por detrás. Y no olvidemos la parte económica. Cuando pretenden cobrar la luna creyéndose los reyes del mambo... —Hizo una pequeña pausa—. Son casos aislados y puntuales, sí, pero están ahí. Federico suele comentarme algunos de esos entresijos. Ya ni recuerdo la de hombres y mujeres que han trabajado con él antes de ahora. 




			—Será difícil investigar todo esto sin hablar con su marido —intervino Fortuny con un deje de realismo. 




			—Lo sé, pero hasta donde puedan... 




			—¿Teme que se enfade mucho? 




			—No lo sé. Tal vez. Lo considerará una tontería. —Levantó la barbilla con un punto de tenacidad—. Pero miren, es mi dinero, yo les contrato. Es a mí a quien han de informar. Que diga lo que quiera si finalmente se entera o no tienen más remedio que hablar con él, aunque les dirá lo mismo que yo. Tampoco es fácil encontrarle. Hoy está en Madrid, por ejemplo. 




			—¿Cuándo regresa? 




			—Mañana por la tarde. 




			—Para comenzar a trabajar, necesitaríamos la mayor información posible de todas las personas que nos ha mencionado: ese empresario, los artistas de la empresa, los que ya no están y pueden tener algo pendiente con él... Es importante disponer de sus direcciones. 




			—Desconozco tantos datos. —Pareció inquieta. 




			—¿Puede conseguirlos? 




			—Tenía que haber venido con ello, ya veo. Los buscaré. Federico tiene archivos en casa, porque a veces trabaja hasta de noche y prefiere no hacerlo en la oficina. 




			—No se preocupe. ¿Cuándo lo tendría? 




			—¿Mañana por la mañana les parece bien? 




			—Perfecto. ¿Dónde? 




			—En mi casa, mejor. Ya les he dicho que Federico no regresa hasta la tarde. Podré hacer una lista detallada. ¿Qué tal a las doce del mediodía? 




			—Bien —asintió David Fortuny tomándole el relevo a Miquel. 




			—Les daré la dirección. 




			Miquel le tendió el mismo papel en el que él había hecho las primeras anotaciones. También la pluma. Concepción Busquets la tomó con la mano izquierda y escribió sus señas con letra menuda y pausada. Sobre todo pausada. No le devolvió ninguna de las dos cosas. Las dejó en la mesa. Miquel pudo leer las señas. A continuación ella abrió el bolso una vez más. Lo que sacó ahora fue un sobre. 




			—Es para los primeros gastos. —Se lo entregó a Fortuny. 




			—Puede pagarnos mañana —vaciló el detective. 




			—No, no. Insisto. 




			—Le haré un recibo. —Abrió el cajón central de su mesa para extraer un talonario que se veía muy nuevo. 




			Luego contó el dinero del sobre. 




			Miquel notó su emoción. 




			Para evitar que la mujer se diera cuenta, volvió a la carga, atrayendo su atención. 




			—Señora Busquets... ¿O prefiere usted que la llame señora García? 




			—Hace tantos años que ya no soy la señora Busquets... —Sonrió con un deje de resignación—. De todas formas, todo el mundo me llama Concepción. 




			—Iba a decirle que, por más que investiguemos en el entorno de su marido tratando de no despertar sospechas, nuestras preguntas acabarán por levantar la liebre. No sé si me explico. 




			—Quiere decir que al final alguien le dirá algo a Federico. 




			—Exacto. Y entonces será peor. Tenemos que actuar como detectives, y presentarnos como tales. De lo contrario, nadie querrá hablar con nosotros. No podrá evitar que él se entere de que nos ha contratado. 




			Concepción Busquets bajó la cabeza. 




			Por primera vez se mordió el labio inferior. 




			—Se enfadará conmigo —dijo refiriéndose a su marido—. No mucho, al final lo comprenderá, pero... A veces tiene el genio vivo. Depende de cómo le pille. Ha de lidiar con muchas cosas. Se mueve en un mundillo complejo. 




			—Seremos cautos, y lo más elegantes que podamos. Sin embargo, tenga en cuenta que buscamos un posible peligro. Si las amenazas son reales... 




			—Yo creo que lo que intenta el responsable es meterle miedo en el cuerpo a su esposo. —Quiso tranquilizarla Fortuny, ya con el recibo completado en la mano—. Mucho ruido y pocas nueces. —Se lo entregó a ella. 




			—Aunque debamos estar seguros, claro —puntualizó Miquel. 




			—Confío en ustedes. 




			—Haremos unas primeras investigaciones. Luego... Habrá que afrontar la realidad, es inevitable mal que le pese. Quizá mañana por la noche, o el domingo, podamos reunirnos todos, los cuatro, ustedes y nosotros. Incluso podrían asistir sus hijos. Suavizaríamos el golpe. Le haríamos ver la necesidad de esta investigación al margen de la policía, aunque sólo sea para que estén tranquilos y, de paso, que el responsable sepa que estamos actuando. 




			—Sí, está bien —dijo con más atribulamiento que seguridad. 




			—Tampoco estaría de más que le protegiéramos unos días —aventuró Fortuny. 




			—¿Quieren decir ser sus guardaespaldas? —Se asustó. 




			—Es una posibilidad. 




			—No lo aceptará, eso seguro. 




			—No creo que lleguemos a eso —dijo Miquel mirando a su compañero. 




			—¡Ay, señor! —Concepción Busquets se pasó el pañuelo por la nariz. 




			Acabó guardándolo en el bolso. 




			Parecía hora de irse. 




			—Escuchen... Esto será como buscar una aguja en un pajar, ¿verdad? 




			—Depende. —Tomó la delantera Miquel evitando que David Fortuny hablara—. Si nuestra presencia asusta al causante de todo, el problema se acabará en un abrir y cerrar de ojos, aunque entonces nunca sabremos quién mandó las amenazas. Si por el contrario insiste, es que va en serio, y en ese caso las medidas a tomar serán distintas, contando con la plena colaboración de su marido. 




			Quedaba todo dicho. 




			Concepción Busquets permaneció cinco segundos en la silla, silenciosa, hasta que se puso en pie. Fortuny hizo lo mismo. 




			—Han sido muy amables. —Inició la retirada. 




			—Un placer ayudarla, señora. —Se puso firmes el detective—. La acompaño. 




			La mujer le tendió esta vez la mano a Miquel. El mismo gesto que a la entrada. No fue un apretón, sino más bien una delicada forma de decirles que era una dama. Después siguió a David Fortuny, camino de la puerta del piso. 




			Misión cumplida. 




			Mientras su compañero se despedía de la clienta, Miquel se acercó a la ventana. 




			Al otro lado, el día era desapacible. 
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